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Eso ba sido el premio mayor de 
«'lolen'a nacional caído de impro­
viso enlre eslos jugadores 

El momento :io puede ser más 
<*porLuDo: cuando lodos se oc'Ui)an 
*n lomar posiciones contrae! gor-

—no el ya caldo y dominado 
•|DÓ el olro gordo, el rey de los 
Premios mayores; echar ese premio 
pomo para hacer boca, es lo mismo 
lúe ecfiar combustible a una ho­
guera. 
^'hés que estaban reacios se dis­
ponen 9 e.-har memoriales a la dio-
•* íorluna, representada en esta 
Ocasión por el venlrudo premio 
^Pe lleva repleta la barriga de re­
luciente plata. 

Hay quien le reza como si fuera 
d isanto y piu'a decidirlo en su 
íaVor le expone una serie de nece­
sidades que hacen llorar á un mo-
fioiilo. 

La verdad es que el lal premio 
í^ce andar de cabeza á lodo el 
naundo, porque esos 5.0(X).000.. 

jVaya un 5 escl Uo cinco de la 
îiikse de capitanes generales de la 

•ttmeracioH por obra y gracia del 
Sorteo de Navidad. 

iQuóttíodo d<j ascender! 
Yquómodode fantasear sobre 

;*8e 5á qüieh dan escolta de honor 
jos tres píires d,e cei os que le si­
guen tan redondos y tan arregla-
ditos, dándole un valor más gran­
de que el que dan á ciertos horn­
e e s públicos los ceros que los 
*eompafian. 

15,000.000 de pesetas! 
¿Saben ustedes lo que es eso? 
Veinticinco mil kilogramos de 

plata, o quinientos cuarenta y tres 

quintales y medio como antes se 
decía. La carga máxima de dos va­
gones y meiiio 

¿Qué tal? Si a algunos jugadores 
se les diera el premio á condición 
lie que so lo llevaran á su casa á 
pulso, renunciarían a llevárselo 
por falta de fuerzas 

En billetes de Banco de veinti­
cinco pesetas hahi'ía para formar 
una faja de un naelüo .jiie. &DCha x . 
2.-210 de larga; y si con esa pieza 
de papel moneda quisiéramos for­
mar un cuailrado, mediría éste 
cuar. nta y siete metros de lado y 
aún sobraría una tira de treinta y 
uu metros. 

Con la lira total habría para ir 
desde las puertas de. Madrid a los 
Molinos, pisando billeles, y aun 
sobrariamalgunos para echar en 
el populoso barrio una cana al 
aire. 

''Unidos los billetes por el lado 
más corto, formarían una faja de 
ocho centiineli'os de ancha y veln-
tiochu kiloiiielrus de l>rga, es de­
cir mas de la mitad del camino que 
hay de aquí á Murcia por la ca­
rretera. 

Poniendo los cinco millones de 
pesetas una al lado de otra ocupa 
rían una extensión de 112b00 me­
tros y un cuadro de W metros y 
seis centí'netros «le lado. 

Apiladas las pesetas una sobre 
otra^ {orinarían una columna de 
7.500 metros de ali.a; y si suponien­
do fundida'la masa, se la hiciera 
salir por'uirorificio del diámetro 
de una peseta, con la velocidad de 
un metro por segundo, tardaría en 
vaciarse el recipiente que la con­
tuviese dos horas y cinco minutos. 

l'wst,a cuestión del gordo hace 
•' fi(nl;iseai' de lo lindo Ante su va-

loi' fabuloso se detiene el pensa-
inienlo y echa cuentas sobre las 
probabi!ida<les de que caiga. 

Y ya que esto no sea cosa fácil, 
se entretiene en pesarlo y medirlo 
acariciándolo a placer. 

Algo es algo. 

?||JlilTAJQ;$ 
El miniatro de Instracción Pública está 

dispuesto á inautoner con verdadero tosón 
el decreto proliibieiido Que los riinestroB do 
——hi ••twfmlM enÜlieti el catecismo en 
catAlán en IHS escnelaH de Crttahiñii. 

Y el sefior SagAsta está dispuesto A su 
vez Á hacer cuestión de gabinete la obser­
vancia de diclio decreto. 

No» parece bien. 
Lo que nos parece tniiy ranl os qne los 

catalanes no catalanistas lo lingan ol caldo 
gordo & éstos poniendo i u con ven ¡entes al 
niinistto 

El Estado paga & los mnestros. 
El Enfado es español y español es, por 

conKiguiunte, el idioma oficial. 
En español se aprende la aritmética, la 

lii.stoiia y la giamiitica. 
¿Porqué so lia de enseñar en catalán el 

catecismo? 
Hay coaiis que no tienen explicación po­

sible. 
Que los catalanistas bagan hincapié on 

esa y en otras cuestiones que les dan pre» 
testo para sus desplantes, so comprende. 

Pero que loe qne uo lo son hagati lo mis­
mo echándose encima el skiubenitode se­
paratistas... 

Hny que ser consecuentes. 

£1 señor Rusiñol, un diputado CAtalán y 
catiilunista, ba dicho en el Congreso qne 
quieri» que en las escuelas de Cntalnña so 
enseñe el dialecto de aquella región para 
bendecir á EapaQPen catalán. 

Y otro diputado tan catalanista y ciitn-
liin, el señor Donieuech, ba añadido que 
cuntido triunfe Cataluña impondrá sus idoas 
íí liis demás regiónos. 

8iu duda esos dos diputados creen <ino 
lialilan á tontos. 

Y... puedo qno tengan razón. 
« 

Porde proiit» ya so lian aliado con la 

f;0^íH€IOííKS, 
Bll paijo stTii .s ijiijíí ;• adelantado y en nmtíilico 6 en letru d« 

fáci! col>ro.--()<;! r,;spoiis!Ue8 tu París, A. Lortítte rué OaaOKU tiu 
61; y I. I'ines, Kíiuboiirír-Montinartre, 31. 

unión Nacional para que ésta les ayudo á 
hacer ruido. 

Y tiene gracia la manera que ba tenido 
Kusiñol dü explicar el por qué de la alian­
za. 

Dice qne catalanistas y unionistas han 
coincidido en considerarse ínorzas naciona­
les. 

liOs carlistas también lo son. 
Y los republicanos. 
Y todos los partidos y liaccioncs políti­

cas. 
De modo que si esa coincidencia fuese 

causa racional para unirso, todos los espa­
ñoles estarían ouidosy sería España una 
balsa de aceite. 

£n vez de eso es uu mar alborotado que 
amenaza naufragio total. 

" DEClSiOI^ES 
DÉLA 

Sagrada Congregacito de Hitos 

En 10 de Mayo de 1902 ha declarado que 
de conformidad con el decrete de 4 de Mar­
zo del mismo año, según el cual deben «er 
consideradas comO «públicas» las capillas 
quetienon «lugar fijo» en la nave, todos 
los que los días festivos oignu Misa en ellas 
cumpleu con el precepto, por más qne al­
gunos no sean navegantes, como puede su­
ceder cuando la nave está anclada en el 
puerto. 

It 
Ha decretado también esta Sagrada Con-

gregapión en 10 de Enero de 1902: 
a Que los sacerdotes de rito romano, 

cuando celebren en iglesias de rito ambro-
siano, deben 8e¿uir el caluttdArío romano 
de la diócesis, no el ambrosiano de aquella 
iglesia, exceptuando loa CÍASOB siguientes, 
en qne deberán conformarse «en un todo» 
con el ambroeianO; aun los regulares que 
por precepto gravo de sus constituciones 
están obligados á scguii- el loinano: 1.", jos 
días más soluiinics, como el titirlar déla 
Iglesia, 6 su dedicación, cl patrón priiicipii' 
del lugar, etc.; 2.*, cuando celobr(>n la 
Misa iiari'oquial. 

iir 

La misma Sagrada Congregación había 

declarado «a. 27 de Junio de 189.9 ciw, ea 
los casos de ocurrencia y concnrroncia, las 
fiestas «primarias», como máa solemnes, 
debían ser pre&iiidas a las «secnndtvrias», 
tanto de N. S. Jesucristo, como de la San­
tísima Virgen y demás ángeles ^ santos, 
siempre que aquéllas sean de igual rito y 
claso, aunque fueran de menor dignidad. 

El presente decreto fué confirmado por 
Su Santidad ol 2 de Julio del (nismo año, 
abrogando todos los decretos, ya genera­
les, ya paiticulatoa, que áóste fueren con­
trarios. (Docr. autb., n. 3808.) 

El 14 do Agosto de 1894 did otro decreto 
(con igual cláusula derogatoria), declaran­
do que ol 27 de Junio deb(% apliWBe, no 
sólo á las fientas de rito doble de primera y 
segunda clase, y á las da dpble mayor, sipo 
tambiéu á las de rito dolóle menor y semi-
doble, (Decr. autb., n. 3^97.) 

Por último el día 17 de Marzo do 1902, 
con ocasión de una consulta del Sr. Maee* 
tro de Ceremonias de la Catedral dfO A^Üa, 
ha contestado que aquellos decretos tijBiien 
fuerza retroactiva, y, por consiguiejute, 
son aplicables á las fiestas «secuudaiias,» 
que ya antes del 93 habían sido preftiridas 
áotias primarias de igual rito y clpse,, á 
las cuales deberáu ceder su lugar, 

N. B. El decreto geperal de 22 do Agos­
to de 1893 coutiene el catálogo de las fies-
tiib primarlas y secundarias (Decr. mat,, 
U.3810). 

rv ' •• ' 
Eü II de Abril del corriente «So, eon-

testitndo á la constiltardel aefior oMapo do 
San Salvador (AiiaérieSÍ Céilttal) ti» 4«da-
rn'do qué Una éátéSM de <«É*»m ÍD«< #aede 
se consáífriiaa, éltíít 4W iW» '«•*» 'hwi« • 
cirse BÓIémfietóéiitéJ ' 

(iS0t»nt{nM<tr({). 

4-> * '" ' I" 
Madrid 1 Diciembre 1902. 

Durante la semana última baa iiígreaa-
do en la Caja de Ahorros 19.677 pesetas 
piir 1.208 imposiciouoa, du las cuales soa 
iiucvaH'220. 

Por capital ó intereses ê han satisfecho 
posetas 174.065 á solicitud de 520 impo­
nentes, 217 de ellos por saldot 

Probad los Cog m i GARNIE 
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tLH¡;,Le interesa á usted?-dijo Inpetaosamente 
Lia sellorita de Peroy, que saoó la historia de 

loa paréutQSis de la iotorrapoidn como sacaba la a^a-
la del bordado, jNo me extraña, íeñor de Fierdrap! 
Nogoro^no hemos visto obrar á Amada más que una 
ves: fué aquella noche; y le juro qne aquella ticcho 
ao déimintló la raza... Aquella nooLe pagó toda su 
•id«. . T o d a s a vida despaés ba sido la desgraofa, la 

que eran más mujeres que yo, volvían á sus Visaa y 
á, su tono ligero de jóvenes en medio de nuestras 
ocupaciones guerreras. 

«La misma Amada, siempre seria como una reina, 
pero que había visto volver á sa prometido sin una 
herida de la primera oxpedioión, tenía, á ptsar de 
su reserva, expansionos reveladoras de su ssatimien-
toqae era algo mAsque amor, era orgullo lisonjea­
do. ¡Si! El úniao día que vi á esa inagufflpa rosa ce* 
rrada, quo ea (oda la vida ha pasado de oapollo, des-
oabrirnos alga del interior de su o«Uz, fqódifk qae 
preoedid & ntiwtra marcha haola CoojtaQoes» y al gol-' 
p«iqaiiba&8íBfrir. ¡ :: 

«No tuvo nIogAn prasentimieato d> la dMgraoia 
que la esperaba... > y coaado M. JaoqueS; tríate aquel 
dia más qti* onhoa entre tas alegre* eompafteroa, 
nos dijo el sayo, el preaentimieuto que te l̂A: $1 de 
que morirla eu esa segunda expedición.. » 

—iSÜ-interrutop» Ur«»l* d* Toftffed l̂jí»—nos 
dijo á mi y & Febe de Thibouíot, que é|'«m9# «U* ve­
cinas de mesa durante la ceiia, que tuvtiuof «otes de 
la partida de ustedes. Estábamos o» loa ppsjtres. To. 
dos aquellos caballeros, niay, «iiDipadoB, hablaban 
del día, un dia de fiesta. Se ha^ia brindado por |a sa­
lud del Rey y por la libertad del cabecilla Destnobes' 
Sólo 61, M. Jacques, permanecía 8oml?río, con el 
vaso lleno. B>bá de Thiboutot, que no eslaba eaiTon-
ffedelysRtAaqne hacia pooo, y queefaalgo lotfaela, 


